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La fuente de todo bien 

Si el hombre y su esposa tienen el mérito —la Divina Presencia— siempre 

acompaña a la pareja que logra la paz conyugal. Esta pareja será bendecida con 

éxitos y protección contra daños y peligros. 

el matrimonio que vive en discordia: no hay paz, el fuego de la disputa consume 

todo. La pareja sin paz está sumergida en la oscuridad y expuesta a distintas 

calamidades ya que el Creador, que uno de Sus Nombres es “Shalom”— Paz—, no 

mora entre ellos. El sólo habita donde hay paz. 

La paz en el hogar invoca la abundancia y la bendición Divina. Por medio de la 

paz conyugal una persona puede ascender y lograr su corrección espiritual como 

un ser creado a la Imagen de Dios. Además, la paz es la raíz y la rectificación 

espiritual del mundo entero.  

Por lo tanto, debemos grabar bien en nuestro corazón: 

La paz conyugal no es sólo una cuestión de conveniencia o calidad de vida. ¡Es el 

fundamento esencial sobre el cual la vida del ser humano y del mundo entero se 

sostiene! 

La paz conyugal —el elemento más preciado de la vida— debe ser nuestra 

prioridad y aspiración número uno. ¡Debemos estar dispuestos a invertir todas 

nuestras energías y no escatimar sacrificios para obtenerla! 

El Paraíso 

La paz conyugal es el resumen de la buena vida, tanto espiritual como material. 

La paz conyugal fortalece a la persona, ofreciéndole poder y fuerzas para 

enfrentar exitosamente a todas las pruebas y desafíos de la vida. 

La paz conyugal es un tan maravilloso placer, que aquellos que la poseen siempre 

estarán contentos. Tal como dice el Rey Salomón, el más sabio de todos los 

hombres (Proverbios 17:1): “Mejor es un bocado de pan seco y en paz, que una 

casa llena de festines con discordia”. 

La Mala Inclinación tiene como objetivo arruinar la armonía que existe entre 

esposo y esposa. Saboteando la paz conyugal, todo puede ser destruido 

fácilmente. Sin la paz conyugal la persona pierde su propia compostura y la 

habilidad de actuar como se debe. 

la paz conyugal es la base de todo en este mundo, y que la Torá entera fue dada 

sólo para establecer la paz entre el hombre y su esposa. La paz en el hogar es el 

elemento primordial para una elevada corrección espiritual entre esposo y 

esposa; la Mala Inclinación por lo tanto se dedica a destruirla. 



La mejor manera de obtener y mantener la genuina paz conyugal es observando 

y siguiendo los principios de la Torá. 

Una mujer que atiende los consejos de la Torá será agradable, misericordiosa y 

respetuosa. Las enseñanzas de la Torá construirán su carácter; será lenta para la 

ira y será fuerte y pacífica, pues la Torá es el verdadero camino hacia la paz entre 

esposo y esposa.  

Mientras una persona piense que existe alguna cosa más importante que la paz 

conyugal, la felicidad y el éxito se alejarán de ella. 

La paz por encima de todo 

El creador colocó la paz de la pareja por sobre todo, incluso sobre Su propia 

Gloria. ¿De dónde lo aprendemos? Del mandamiento que se refiere a la mujer 

sospechosa de adulterio. 

En los tiempos del Sagrado Templo en Jerusalén, si un “espíritu de celos” le 

llegara a un esposo por sospechar que su esposa había cometido adulterio, y 

aunque ella lo negara, si él no se tranquilizaba de ninguna manera y sintiera celos, 

el creador tenía un método para que la esposa pudiera hacer saber su inocencia. 

¿Cómo? Era llevada al sacerdote en el Sagrado Templo, donde él preparaba lo que 

se llamaba las “Aguas Amargas”: ponía una cantidad de agua especial en una 

vasija de barro, y le hacía jurar a la mujer que no había transgredido y no había 

cometido adulterio. Luego, escribía su juramento, que contenía el nombre del 

creador sobre un pergamino y lo borraba en el agua. La mujer bebía de esa agua 

y si realmente era inocente, se descubría su inocencia, ella era bendecida con 

hijos, y la paz retornaba entre ella y su marido... 

Hay que saber que borrar el Nombre del creador, incluso una pequeña parte de 

Su Nombre, como una pequeña parte de una de sus letras, es una prohibición de 

la Torá, es una muy grave trasgresión. Y he aquí, con el fin de restablecer la Paz 

conyugal en el hogar, el Creador permite que Su Nombre Sagrado sea borrado. 

Todo el mundo fue creado en honor del Creador, como está escrito (Isaías 43:7): 

“Todo el que es llamado por Mi Nombre — para Mi honor lo He creado; Yo lo 

formé, sí, yo lo he hecho”. Aun así, él está dispuesto a dañar Su Honor por el bien 

de la paz conyugal. ¡el creador nos enseña que Su más grande honor es que 

tengamos paz matrimonial! 

El atributo de la paz se alcanza por medio del esfuerzo de la mujer en su hogar. 

La mujer que no trabaja para hacer de su esposo la persona más preciada para 

ella, no puede decir que vive en paz con todos los demás. 

Algunas mujeres parecen tener éxito en la vida social fuera de la casa pero carecen 

de paz conyugal. Esta mujer debe primero comprender que el principal propósito 

de la Mala Inclinación es destruir su paz hogareña. Ella debe reconocer el atributo 

de la paz y luchar por conseguirla. 

Tal como las relaciones pacíficas fuera del hogar son el resultado del respeto, la 

tolerancia y el deseo de dar y comprometerse, lo mismo es necesario para atraer 



la paz al hogar. Por lo tanto, cada mujer debe orar profundamente para que la paz 

reine en su hogar. 

 


